Normas de la comisión permanente de la Conferencia
Episcopal Argentina,

sobre “grupo de religiosas que abandonan
su congregación”

La comisión permanente de la Conferencia Episcopal Argentina, en su reunión del 17 al 19 de junio de 1974, se abocó nuevamente al estudio de este problema.
I. El hecho: Se ha dado el caso en el país de religiosas que abandonan sus congregaciones formando un grupo que luego actúa en conjunto. En este momento se están produciendo fenómenos semejantes y dado el estado de algunas congregaciones, es de prever que el lamentable hecho vuelva a repetirse en un futuro no lejano.
II. La finalidad de los criterios y recomendaciones que van más abajo, es exclusivamente el proteger la vida religiosa del drenaje que estas salidas pudieran producir en sus efectivos, ya disminuidos por la aguda carencia de nuevas vocaciones.
III. Todo lo que sigue ha sido consultado con CONFER y se hace de mutuo acuerdo.
IV. Las normas que van a continuación, tendrán vigencia hasta que se realice un estudio más profundo del tema.
V. A continuación van una serie de elementos, citas de documentos eclesiales, criterios, etc., a tener en cuenta por las religiosas, obispos y superioras mayores, frente a situaciones como las descriptas más arriba.
A.  DESDE EL PUNTO DE VISTA DE LAS RELIGIOSAS
1. Que la religiosa haya agotado los medios en el seno del propio instituto, para realizar lo que cree ser una respuesta al carisma de su congregación.

2. Que sea un grupo que como tal haya madurado suficientemente su decisión y su proyecto.

3. Que el grupo tenga un fin y objetivos claros.

4. Que tengan conciencia de las dificultades que tendrán que superar: 
- el peligro que el trabajo apostólico sea absorbido por otras actividades; 
- que la lucha por la subsistencia pueda insumir el tiempo disponible y se pierda el testimonio de estar al servicio de los demás;
- que después de muchos años de estar bajo el amparo de la institución​, al asumir la propia personalidad femenina se conviertan en mujeres comunes.
5. Que estén dispuestas con realismo a poner los medios para afrontar y superar estas dificultades.

6. Para no perder el sentido de la consagración, poner la fuerza en: 
a) Vida consagrada:

-la castidad por amor al reino de los cielos;

- la pobreza voluntaria;

-la obediencia como búsqueda de la voluntad de Dios según los criterios evangélicos de despojo de sí mismo y de sensibilidad a la voz de Dios, a través del obispo, del superior, de la comunidad de hermanas y de las necesidades de los hombres.

b) Oración:

-necesidad de intimidad con Dios;

-de fortalecerse en la oración común “que lleva a descubrir el rostro del Señor en el corazón de los hombres.”

c) Vida fraterna:

-que crea el ambiente apto para el progreso espiritual; 
-apoyo mutuo en una comunidad de vida.

d) Misión:

-obedientes al llamado de Cristo, que los llamó para que los acom​pañen y para enviarlos a predicar a las gentes.
 Así se consagran al apostolado en aquella que es su misión esencial: el anuncio de la palabra de Dios a aquellos que El pone en su camino para conducirlos a la fe.

B. DESDE EL PUNTO DE VISTA DE LOS OBISPOS
1. Los obispos tienen responsabilidad frente a la vida religiosa.

2. Hay una situación de vida: grupos se separan y quieren continuar

viviendo un estilo de vida religiosa, ser considerados como tales e inser​tarse en la pastoral.
a) ¿Si no son recibidas en ninguna Iglesia local, se logrará que permanezcan en el instituto?

b) ¿No aceptarlos, no es “apagar la vela que aun humea”? 
c) ¿No se pierden como fuerza de Iglesia?
Ante esto, hay tres opciones en una política concertada:

a) dejar hacer, facilitando en forma indiscriminada el abandono de los propios institutos;

b) no admitir la inserción en la pastoral de la diócesis de grupos provenientes de una congregación, exponiéndose a cerrar las posibili​dades de quienes quieren seguir viviendo su vida consagrada en una iglesia local;

c) no tomar posiciones drásticas que lesionan la vida religiosa. Admi​tir los grupos de acuerdo a ciertos criterios que se propondrán en la segunda parte.
3. La responsabilidad frente a la vida religiosa exige una pastoral de conjunto, donde las religiosas encuentren un lugar claro y satisfactorio en el cumplimiento de su misión apostólica. Este es un factor decisivo en la superación de algunas crisis en un número considerable de reli​giosas.

C. DESDE EL PUNTO DE VISTA DE LAS SUPERIORAS MAYORES
Corresponde también a las superioras agotar los medios para dar opor​tunidad a las religiosas que dentro del mismo instituto y con su espíritu muestren la seriedad de su proyecto.
Tener en cuenta que, en muchos casos, las religiosas son movidas por el impulso dado a la renovación por el magisterio de la Iglesia. El Papa se propone: “dar una respuesta a la incertidumbre y a la inestabilidad que se manifiesta  en  algunos, y alentar igualmente a aquellos que buscan la verdadera renovación de la vida religiosa.”

Acentúa la necesidad de responder al impulso del Espíritu Santo, de una dedicación absoluta al crecimiento del reino.

A la conservación, acomodación y abandono de las obras propias aten​diendo a la utilidad de la Iglesia universal y de las diócesis.

A responder con prontitud de ánimo a su vocación divina y a su fun​ción dentro de la Iglesia de hoy.

VI. Mientras no se llegue al estudio más profundo del problema, a que se hace alusión en el punto 4, la comisión permanente cree opor​tuno recomendar que las diócesis no reciban a las religiosas que salenen grupo de sus congregaciones.
VII. Es evidente que cada caso va rodeado de circunstancias distintas en cuanto a motivación de las salidas que se intentan, actitud de la congregación, número y tipo de personas, etc. Por lo cual podrán pre​sentarse casos excepcionales en que se crea oportuno recibir en una diócesis a un grupo de exreligiosas; en estos casos la comisión perma​nente cree oportuno que se tomen las siguientes cautelas.

1. Que se constituyan un grupo.

2. Que quienes los constituyan ya tuvieran la dispensa definitiva de sus votos. Lo que no impide a que en algún caso, cuidadosamente estu​diado, se pueda hacer extensivo el permiso, a grupos de exclaustradas.

3. Oír a CONFER y junta diocesana de religiosas y a las superioras de la congregación de la cual salen las religiosas, aun cuando no fuera necesario obtener la autorización de dicha superiora.

4. Pedir se presente un proyecto sobre estilo de vida con fin y obje​tivos claros.

5. Realizar con la diócesis que la recibe un contrato por un plazo más bien corto, uno o dos años, de manera que si al término de éste se ve que no se han cumplido las restantes condiciones, o que la conducta y/o actividad realizada no satisface, automáticamente las dos partes queden desligadas del compromiso.

6. Que la diócesis se comprometa a confiar al grupo una misión dentro de la pastoral de conjunto. Se las puede considerar como comuni​dades cristianas de base: “es el primero y fundamental núcleo eclesial, debe responsabilizarse de la riqueza y expansión de la fe y del culto que es su expresión; es de desear que pertenezcan a la comunidad por ellos animada [...] o se les puede confiar una parroquia sin párroco residente,” etc.

Buenos Aires, 19 de junio de 1974.
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